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Redescubrimiento del sujeto, 
reconstrucción de la ciudadanía 

Néstor Garcia Canclúii' 

on el sujeto se ha hecho de todo. Se lo exaltó in- 
dividual y colectivamente, se sospecha de él y se C lo deconstmye. se lo hace hablar mientras otros 

se preguntan por quién es hablado. Ya no se sabe si ser 
sujeto significa poder elegir entre varios predicados o 
ser sujetado a estructuras sodales. a i  inmnsciente, a los 
moldes del lenguaje. En la posmodernidad. con las comu- 
nicaciones electrónicas y la experimentación genética, 
se puede diseñar o simular sujetos. ¿Significa algo aún 
esta palabra? 

Este texto arranca de la hipótesis de que para respon- 
der a esta pregunta, como afirma Paul Ricoeur, el sujeto 
no debe concebirse como un punto de partida sino como 
una tarea. ¿Qué tipo de tareas son necesarias hoy para 
conílgurar sujetos, descifrarlos o reconocerles al me- 
nos cierto sentido más allá de las olas deconstructoras? 
Esta pregunta impiica una segunda hipótesis: en tanto 
los sujetos realizan sus tareas en medio de contextos 
sociales, la afumación de la subjetividad -personal 
y colectiva- requiere incluir en su problemática la 
interacción con las condiciones en que las tareas de los 
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sujetos son posibles o se atascan. Dicho 
de otro modo, replantear los vínculos 
entre filosofia y ciencias sociales, que 
se alteran radicalmente en una época en 
que las experiencias duraderas de los 
sujetos que la filosofia tematizaba se 
desestabiiizan, o pasan a ser otras, en 
medio de las migraciones, la desintegra- 
ción de instituciones y la flexibilización 
a corto plazo de casi todas las mairices 
de comportamiento, documentadas por 
los cientííicos sociales. 

Voy a recordar algunos de los mo- 
vimientos que ban hecho del sujeto un 
lugar emblemático de las incertiduni- 
bres y contradicciones en el pensamien- 
to y el saber contemporáneos. Luego, 
quiero analizar ciertos territorios -las 
relaciones interculturales, la ciudada- 
nía, las prácticas artísticas- en los que 
se está volviendo imperioso superar la 
indeterminación relativista y arribar 
a mínimas certezas en la de6nición de la 
subjetividad. 

b VECONSTRUCCI~N MODERNA 

En el pensamiento de los siglos xu< y xx 
la inestabilidad de la noción de sujeto 
está originada, en gran parte. por el des 
prestigio de la consciencia Luego de 
haber constituido para la modernidad, 
de Descartes a Hegel, el origen y funda- 
mento de toda significación, las ciencias 
sociales la convirtieron en eco de deter- 
minaciones externas, un lugar sospe- 
rhoso. fuente de engaños y enmascara- 
mentos. Se nos dijo que la consciencia 
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era d e j o  o sintoma. se le consideró un 
espacio ilusorio o inexistente. Si acepia- 
mos parcialmente la reiterada aíirma- 
ción de que M a ,  Nietzche y Freud inau- 
guran el saber contemporáneo, hay que 
convenir que este saber se ha edifica- 
do contra la consciencia. 

Desde Descartes sabíamos que las 
cosas son desconfiables, que no son tal 
como aparecen, pero no dudábamos de 
que la consciencia era como se presenta- 
ba a si misma. A partir de la segunda 
mitad del stglo m comerwarnos a perder 
esta certidumbrr. Marx habló de la cons- 
ciencia como producto social, UM repre- 
sentación dependiente de las relaciones 
materiales de producción y deformada 
por los intereses de clase. Nietzche des- 
mistiilcó,. mediante su genealogía de la 
moral, la falsedad de los valores consa- 
grados por la cultura europea: revel6 
bajo su aparente superioridad, la de- 
cadencia. La obra entera de Freud estu- 
vo dedicada a desconfiar del saber cons- 
ciente, a perseguir en las expresiones 
disfrazadas de los suenos. los chistes. 
los olvidos y los mitos aquellas palabras 
fundamentales que no dejamos que 
nuestro inconsciente pronuncie: por eso 
comparó el proyecto psicoanalítico de 
descentrar a l  yo con la empresa de Co- 
pérnico y Darwin cuando expulsaron 
al hombre del centro del universo y de la 
vida, por eso Lacan adjudicó a los ana- 
listas la tarea de derribar la tradición 
filosófica que "de %rates a Hegel" pri- 
vilegió la consciencia de sí y "suspen- 
der las certidumbres del sujeto" (Lacan, 
1966: 292). La teoría marxista de las 
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ideologías, la critica moral niekheana 
y el desenmascaramiento psicoanaiítico 
de lo inconsciente convergen para des- 
montar los mecanismos de simulación 
de la consciencia y descalificarla como 
fuente de conocimiento. No es un tema 
de la fdosofía el que resulta afectado, 
admite Fücoeur, sino el conjunto de los 
proyectos fiidficos que fundaron en la 
consciencia las certeas del saber [iü- 
coeur, 1969: 101). 

Esta deconstrucción acaba con las 
pretensiones de los sujetos individuales 
de hablar y actuar desde una isla, un yo 
soberano. Si no hay consciencia apriori 
ni existe consciencia inmediata de si 
misma o del mundo, no hay datos inme- 
diatos de la consciencia. Por otro lado, 
se desmoronan la autoafirmación in- 
dividualista frente a la naturaleza y la 
sociedad fomentada por los proyectos 
modernos de cambio, la exaltación sub- 
jetivista que acompañó el desarrollo del 
CapitaiiSmo. así como el relato sobre el cre- 
cimiento incesante de la ciencia y el con- 
trol tecnológico del mundo. 

Narciso, que esperaba que el uni- 
verso sometido le devolviera su imagen 
-1 reflejo de su consciencia -, desde 
el siglo pasado se aplica a descifrar lo 
que está debajo del rostro que ahora 
le entregan. Se complace menos en lo que 
puede hacer con el mundo e interroga lo 
que el mundo puede hacer con él. Un 
léxico fue reemplazado por otro: la refle- 
xión sobre la consciencia. el syeto y la 
übertad que hasta la épica existencialis- 
ta dominaba gran parte del trabajo fi- 
losófico, dejó su lugar desde los años 

sesenta del sigio pasado a i  descubri- 
miento y análisis de las reglas, las esbuc- 
iurasy los &&os que nos constituyen. 
Lewis Carroll es quien ahora nos repre- 
senta mejor: preferimos, como Alicia. 
más que contemplarnos en los espejos, 
tratar de penetrarlos. 

La reacción contra las filosofias de la 
consciencia fue llevando a veces el pén- 
dulo hasta el extremo opuesto. El econo- 
miusmo marxista simpluicó la compleja 
dialéctica entre lo material y lo ideal 
atribuyendo al desarrollo “objetivo” toda 
la iniciativa y condenando a la conscien- 
cia a estar siempre atrasada respecto 
de los hechos, ser apenas su  resonancia 
pasiva. La imagen de que la conscien- 
cia “refleja” lo real -metáfora ocasional 
en los textos de M m -  generó una pro- 
fusa bibliografia que la hizo pasar por 
concepto y le asignó valor demostmtivo. 
Sin un adecuado trabajo epistemológico 
que controlara los limites y peligros de 
esa metáfora, se concibió a las repre- 
sentaciones subjetivas como externas 
y ulteriores a la realidad, iguai que el 
reflejo óptico respecto de lo reflejado. 

El auge estructuralista contribuyó 
también a abolir al sujeto consciente o 
ai menos convertirlo en un fenómeno re- 
sidual. La radicaiización del formalis- 
mo saussureano, sobre todo del primado 
de la lengua (sistema de reglas fonoló- 
@cas, parte social del lenguaje) sobre el 
habla (acto singuiar del hablante), unido 
al predominio de la estructura sobre el 
proceso y la función, engendraron una 
estrategia objeti~sta u operacionalista 
para analizar los fenómenos humanos. 
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Al evportar a la antropología, el psi- 
coanálisis y otras ciencias este modelo 
lingüístico, se fue extendiendo una con- 
cepción del saber que excluía a los su- 
jetos de la experiencia. Se escribió que 
“aun las creaciones aparentemente más 
libres y arbitrarias” del hombre, como 
los mitos y el arte, se hallaban organi- 
zadas por un inconsciente impersonal, 
por estructuras anónimas concebidas 
como operadores abstractos de eiemen- 
tos; en última instancia, sostuvo Lévi- 
Strauss. la tarea de la antropologia no 
es descubrir lo propio del hombre, sino 
disolverlo, ”reintegrar a la cultura en la 
naturaleza, y, finalmente, a la vida en 
el conjunto de sus condiciones fisico- 
químicas” (Lévi-Strauss, 1964: 353). 
Antisubjetivismo, anühistoricismo, an- 
tihumanismo: ya ni podia dedise que el 
hombre hablaba o pensaba, sino que 
era hablado y pensado por el lenguaje, 
según Michel Foucault. Había que des- 
pertar del “sueño antropológíco”. reco- 
nocer que el hombre “no es el problema 
más antiguo ni el más constante que 
se haya planteado el saber humano”, 
que el sujeto y su consciencia soberbia 
son “una invención reciente”, cuyo nar- 
cisismo se borra en la reorganización 
de la episteme contemporánea “como en 
los límites del mar un rostro de arena” 
(Foucault, 1973: 331-333 y 375). 

Estosataquescmr&vosfumnúüles 
en países donde la subordinación be la 
objetividad científica a las iliosoíias de 
la consciencia (Francia. Alemania y los 
latinoamericanos influidos por ellos) qui- 
taba rigor a la fundamentación del saber. 

1 OH 

Pero el carácter reactivo, reduccionisia, 
que a menudo tuvieron estos movimkntos 
críticos los lievó a excluir, con la probie- 
mática del sujeto, el estudio de la cons- 
titución singular del mundo humano, la 
diferencia entre naturaleza e historia, 
la génesis y evolución de las estructuras 
sociales. La negación del sujeto fue 
cómplice de la subestimación de la his- 
toria: si no hay sujeto se evapora la po- 
sibilidad de que haya una acción que 
transforme el orden vigente y dé un sen- 
tido responsable al devenir. 

QUÉ HACER CON LAS RUINAS 

Los problemas irresueltos dejados por 
estas empresas reduccionistas incita- 
ron nuevos accesos al tratamient~ de la 
subjetividad. La gramática generativa de 
Noam Chomsky y los trabajos de Emile 
Benveniste, Julia W t e va ,  Michel Pe- 
cheux y Paul Fücoeur exploraron, desde 
marcos teóricos diversos, cómo es po- 
sible que evolucione y constituya una 
historia un sistema de signos. Busca- 
ron entender cómo se podía articular la 
aproximación sincrónica, resultante de 
un corte arbitrario en el proceso vivo 
del habla, con la dimensión diacrónica. 
en la que es evidente el proceso genera- 
dor y ttansíormador de la lengua, es decir. 
buscaron el pagel de los sujetos hablan- 
tes. Chomsky reconoció a los estudios 
estructurales el mérito de haber descu- 
bierto relaciones formales que permi- 
tian reconceptuar el funcionamiento del 
lenguaje, haber extendido el campo dc 



Redescubrimiento del sujeto, reconstrucción de la ciudadanía 

iníormación y la seguridad de los datos, 
pero les criticó que se restringieran a 
examinar fenómenos superAciaies y des- 

ticos en el uso de la lengua (Chomsky, 
1968: 40). Julia Kristeva. luego de ha- 
berse adherido d determinism0 estruc- 
turalista, reivindicó el papel del sujeto 
de la enunciación con los aportes del 
marxismo y el psicoanálisis: un suje- 
to fracturado entre su consciencia y su 
inconsciente, cuyo desempeño, a lavez 
codiilcado y singular, le permitió ofre- 
cer interpretaciones origmales sobre las 
rupturas de las vanguardias literarias 
francesas. 

Ese giro del debate lingüístico y se- 
miótico fue llevado a conclusiones No- 
sóflcas por Paul Ricoeur. Pese a que su 
contribución no logró desprenderse to- 
talmente del idealismo, ayudó a preci- 
sar las tensiones entre una ciencia es- 
tructural y una filosofia que procura dar 
cuenta del lugar de los sujetos luego de 
haberse dejado instruir por la aítica cim- 
tifica. Heredero de la tradición husser- 
liana, habiendo practicado una reflexión 
fenomenológica sobre el lenguaje como 
hecho expresivo, aceptó el desafio de 
trasladar la signiflcación a un área en la 
que no se permite explicarla con la in- 
tencionalidad de un sujeto apriorl donde 
el lenguaje es visto como una entidad 
autónoma de dependencias internas. 
En una audaz combinación de la liii- 
güistica chomskiana y de la filosofia ai- 
glosajona del lenguaje, Ricoeur revalidó 
el aspecto creador de los sujetos ha- 
blantes. Ai entender el lenguaje como 
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producción más que como producto, 
operación estructurante en vez de in- 
ventario estructurado, sobre todo en el 
plano semántico, demostró que el habla 
funciona como intercambiador entre el 
sistema y el acto, la estructura y el acon- 
tecimiento. La frase, por ejemplo, es un 
acontecimiento, con una actualidad 
transitoria, evanescente, pero el habla 
sobrevive a la frase: como entidad des- 
plazable, se mantiene disponible para 
nuevos usos y. al retomar al sistema, 
le da una historia. Un fenómeno seme- 
janteocurreconlapolisenila, incompren- 
sible si no introducimos esta dialéctica 
del signo y de su uso, si no tomamos 
en cuenta la historia del uso, el carácter 
acumuiativo que adquiere la palabra al 
enriquecerse con nuevas dimensiones de 
sentido; este proceso acumulativo, meta- 
fórico, se proyecta sobre el sistema trans- 
formándolo (Rcoeur, 1969 y 1995). 

No obstante el valor de muchos apor- 
tes de este autor -deslindar la función 
semiológica de la semántica, retomar 
en un sentido no psicologizante las no- 
ciones de intencionalidad y expresión, 
repensar las convergencias e incompa- 
tibilidades entre las ciencias y filosofías 
del lenguaje- su esfuerzo se contrae 
por haberse restringido al área sintác- 
tica y semántica. Si bien ai r e d e w  la 
estructura como dinamismo reglado 
la vuelve capaz de dar cuenta de cómo 
los sujetos participan en la producción 
de los acontecimientos y formas inéditas. 
y no sólo en la regularidad del discurso, 
las consecuencias más revolucionarias 
de estudiar el lenguaje en términos de 
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producción y generación sólo se hailan 
en el campo de la pragmática. Sin poder 
extenderme más aquí sobre el asunto, 
las~obras posteriores de Julia Kristeva, 
Eliseo Verón y otros autores revelan la 
necesidad de que un estudio integral 
del lenguaje incluya tanto sus aspectos 
internos como las situaciones socia- 
les irnroluaadas en la canunicadn entre 
personas y grupos, las maneras en que 
lo usan y el tipo de pmxis que r e m  
al transformarlo, e incluso al transfor- 
mar, mediante el lenguaje, las interac- 
ciones sociales. Una teoría del lenguaje 
no puede partir del sujeto hablante. pero 
debe ser capaz de localizarlo en forma 
abierta, dejar el espacio para que su in- 
vención surja y vuelva a operar sobre la 
estructura que lo determina. 

También en la etapa tuial del pensa- 
miento marxista -cuyo uso y proble- 
matización no debiera detenerse por el 
derrumbe del llamado socialismo- se 
revisó el deconstruccionismo radical. 
La reformulación del tema de la praxis 
dentro de la renovación epistemoli>gi- 
ea del marxismo eontribuyó a reubicar 
ai sujeto y la consciencia. Aun quienes 
durante la hegemonía althusseriana 
sostenían que ser sujeto signiika estar 
sujetado a estructuras ideológicas que 
-al interpelarnos- nos constituyen 
como tales, comenzaron a reencontrar 
a los sujetos en los movimientos socia- 
les. Se vio que la supresión de la proble- 
mática del sujetn resbalaba Analmente 
hacia el estructura-funcionaüsmo y lle- 
vaba a pensar en la sociedad compari- 
mentada estáticamente en *prácticas” 
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y “aparatos”. Las reformulaciones del 
pensamiento marxista en autores tan 
diversos como Manuel Castells. en sus 
estudios sobre movimientos sociales, y 
plerre Bourdieu en su etapa más recien- 
te, los llevó a encontrar sujetos colecti- 
vos que vuelvan inkligibles los COnDictos 
(Castells. 1980; Bourdieu, 1998). La 
historia no puede ser reducida a una in- 
teracción ciega entre estructuras anóni- 
mas. Necesitamos entonces una teoría 
de los sujetos colectivos que permita 
identiíicar y entender los focos de inicia- 
tivas sociales, los confuctos del sistema 
y las prácticas de las clases y los grupos 
que luchan por resolverlos. 

Es sabido cuán lejos están estos $ti- 
mos autores de restaurar al viejo sujeto 
o a la consciencia ingenua de las fio- 
sofias idedstas. Tampoco buscan un 
equilibrio conciliador rehabilitando 
en parte los derechos del sujeto indivi- 
dual. Si queremos hablar de sujeto, si 
todavía es posible, debe reelaborarse el 
cuncepto para hpiarlo de ilusiones ego- 
céntricas y volverlo capaz de designar 
un lugar a la vez condicionado y crea- 
dor. En términos de Bourdieu, hay que 
comprender la interacción entre las es- 
tructuras estructurantes con que la so- 
ciedad codgura sujetos, a través del 
habitus, y las respuestas de los sujetos 
a partir de prácticas. 

La teona bourdieuana construyó un 
marco comprensivo de las interaccio- 
nes a través de las cuales lo social se 
interiorlza en los individuos y logra que 
las estructuras objetivas concuerden 
parcialmente con las subjetivas. Si hay 
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una homología entre el orden social y 
las prácticas de los sujetos no es por la 
innuencia puntual del poder educativo, 
publicitario o politico, sino porque esas 
acciones se insertan en sistemas de há- 
bitos, constituidos en su mayoría desde 
la infancia. El poder simbólico no c o d -  
gura los sujetos principalmente en la 
lucha por las ideas, en lo que puede ha- 
cerse presente a la consciencia de cada 
uno, sino e n  las relaciones de sentido no 
conscientes que se organizan e n  el habi- 
tus y que sólo podemos conocer a través 
de él. Por ser "sistemas de disposicio- 
nes durables y iransponibles, estructii- 
ras predispuestas a funcionar como es- 
tructuras estructurantes" (Bourdieu, 
1980 88). el habihis sistematiza el con- 
junto de las prácticas de cada persona 
y cada grupo, garantiza su coherencla 
con el desarrollo social más que cual- 
quier condicionamiento explicit0 (Bour - 
dieu, 1979). 

La maniíestación aparentemente más 
libre de los sujetos, el gusto, es el modo 
en que la vida de cada uno se adapta a 
las posibilidades estilisticas ofrecidas 
por su condición de clase. El 'gusto por 
el lujo" de los profesionales liberales, 
basado en la abundancia de su capital 
económico y cultural: el "aristmratismo 
ascético" de los profesores y los fimcio- 
narios públicos que optan por los ocios 
menos costosos y las prácticas cultu- 
rales más serias: la pretensión de la p e  
queíia burguesía, o "la elección de lo 
necesario" a que deben resignarse los 
sectores populares. son maneras de ele- 
gir que no son elegidas. A través de la 

formación del habitus, las condiciones 
de existencia de cada clase van imp- 
niendo inconscientemente un modo de 
clasificar y experimentar lo real. Cuan- 
do los sujetos seleccionan, cuando si- 
mulan el teatro de las preferencias, en 
rigor están representando los papeles que 
les Ajó el sistema social. 

Según Bourdieu. la sociedad orgd-  
za la distribución de los bienes materia- 
les y simbólicos al mismo tiempo y con 
semejantes procedimientos a los que se 
usa para estructurar en los grupos y 
los individuos la relación subjetiva con 
ellos. La "consciencia" del lugar social 
de cada sujeto se produce como interiori- 
zación del orden social, bajo la forma de 
disposiciones inconscientes, inscritas 
en el propio cuerpo, en el ordenamiento 
del tiempo y el espacio, en la conscien- 
cia de lo posible y de lo inalcanzable. 

Cabe aclarar que las práctim no son 
meras ejecuciones del habitus produ- 
cido por la educación familiar y escolar, 
por la interiorización de reglas sociales. 
En las prácticas se actualizan, se vuel- 
ven acto, las disposiciones del habihis 
que han encontrado condiciones pro- 
picias para ejercerse. Existe, por tanto, 
UM interacción entre la estructura de 
las disposiciones y los obstáculos y 
oportunidades de la situación presen- 
te. Si bien el habitus tiende a reproducir 
las condiciones objetivas que lo engen- 
draron, un nuevo contexto, la apertura 
de posibilidades históricas diferentes, 
permite reorganizar las disposiciones 
adquiridas y producir prácticas trans- 
formadoras. 
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Pese a que Bourdieu reconoce esta 
diferencia entre habitus y prácticas, se 
centra más en el primero que en las se- 
gundas. Como obsem.5 en otm texto (Gar- 
cia Canclini. 19901, ai reducir su teoría 
social casi exclusivamente a los procesos 
de reproducción, no distingue entre las 
prácticas (como ejecución o reinterpre- 
tación del hnbiius) y la pm>cis (trans- 
fo&óndelaconduciaplatmnsfor- 
mación de las estructuras Objetivas). No 
examina, por eso, cómo el iuibiius pue- 
de variar según el proyecto reproductor 
o transformador de díferentes clases y 
grupos. sólo en sus úitimos textos, más 
políticos que teóricos (Bourdieu, 1998). 
insinúa esta diferencia. 

Algunos autores que adoptaron el 
esquema bourdieuano explicitan este 
lado activo de las prácticas subjetivas 
Michel pincon, ai estudiar a los sectores 
obreros franceses, sugiere hablar de 
prácticasdeapropiarión (Pincon, 1979: 
45). La práctica no es sólo ejecución del 
h a b a  y apropiación pasiva de un bien 
o servido: tcdas las prácticas, aun las de 
consumo, constituyen activamente las 
situaciones y posiciones de clase. El 
propio pincon recuerda que en su libro 
Aig& 60, Bourdíeu describe el habitus 
como una estructura mcdiflcable debido 
a su conformación renovada según los 
cambios de las condiciones objetivas: 
refiriéndose a los mgrantes que deben 
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adaptarse a una economía monetaria. 
dice que eso exige una "reinvención 
creadora", que el hnbitus tiene una "di - 
mensión histórica y que es la relación 
inevitablemente contradictoria [...I que 
se puede encontrar al principio de todo 
cambio" (PinCon, 1979 67 - 68). 

De tal modo, el análisis conjunto e 
inteisicüvo de sujetas y estructuas hace 
posible reconstruir su papel consciente, 
ejercido en medio de condicionamientos, 
y el soporte inconsciente de las prácti- 
cas. Esto requiere examinar los procesos 
de mediación sociosubjeüva mediante los 
cuales se implantan en los sujetos los es- 
quemas de conocimiento y acción. As- 
mismo, permite precisar mejor que la 
noción ideaiista de consciencia las posi- 
biiidades de que un grupo sea conscien- 
te de sus trayectorias posibles, o prever 
sus prácticas objetivamente esperables. 
En suma, da bases verosímiles para 
imaginar comportamientos, desempe- 
nos de los sujetos en procesos de con- 
servación y cambio. 

LOS SUJKíOS EN LA FOSMODERNlDAD 

Este veloz mrrido por las pen- del 
concepto de sujeto apunta a dos ob- 
jetivos: primero, revalorar en conjunto 
las contribuciones deconstructoras y 
reconstructoras en una perspectiva de 
larga duración: segundo, sugerir ale- 
nas líneas de investigación para repen- 
sar aspectos estratégicos de lo subjetivo 
en tiempos posmodernos y de glob&- 
zación. 

Respecto del primer aspecto, conviene 
recordar que ni en Man<, ni en Nietzsche, 
nienFYeudladesmbtií3cacióndelacom- 
ciencia desembocaba simplemente en la 
muerte del sujeto. Los tres atacaron las 
ilusiones de la consciencia y desarro- 
ilaron métodos de desciframiento. pero 
no para diluirla sino para refundamen- 
tarla y extenderla. Marx quiso liberar 
la praxis mediante el conocimiento y la 
transformación de la necesidad, a tra- 
vés de una toma de consciencia colectiva 
que triunfe sobre las misüíicaciones de 
la consciencia falsa en la lucha contra la 
explotación. Nietzche buscó el aumento 
de la potencia del hombre, pero pensó 
que el significado de la voluntad de po- 
der debe ser recuperado por la medita- 
ción sobre el sentido del superhombre, 
de la creación de valores, del eterno re- 
tomo y de Dionisos. Freud quiso que 
donde estaba el Ello adviniera el Yo, 
que el analizando hiciera suyo un sen- 
tido que le era ajeno para ampliar su 
campo de consciencia y vivir más libre. 

Por más que Nietzche haya desacre- 
ditado un tipo de consciencia histórica, 
que Maix y meud pusieran de m e s -  
to la dependencia del sujeto de estruc- 
turas que lo exceden, la obra de los tres 
incita a preguntar qué signiilca para los 
hombres que conocen, hacen la historia 
o la sufren, que los conflictos objetivos 
los atraviesen. El sujeto individual no 
puede ser el punto de partida para en- 
tender las estructuras, pero al exam- 
narlas ninguna exigencia de objetividad 
da derecho a ignorar sus vivencias. La 
reducción del sujeto a ser "soporte", 
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“portador” o mero “efecto” de las estruc- 
turas parece olvidar lo que en cada uno 
se levanta o se repiiega en los conflictos 
sociales, los núcleos personalesy colec- 
tivos donde reelaboramos lo que las 
estructuras hacen con nosotros. Si no 
dejamos que este espacio interactivo 
ocupe su lugar en la twría, no es posible 
comprender las contradicciones entre 
la coerción del sistema y los intentos 
de responderle, ese territorio psicwcciai 
que el ideaiísmo recluyó en la intimidad 
de la consciencia soiitaria. pero que en 
realidad es el sitio donde padecemos las 
determinaciones y éstas se cruzan con 
nuestros esfuerzos por superarlas. 

ia conseienna no existe aprlwL pero 
si es posible como trabajo. como pro- 
reso de consbucción necesario para que 
los hombres nos liberemos de la opción 
entresernardsosoreüejos. Esteproceso 
puede tener diversas formas: para keud 
llegar a ser consciente incluye problemas 
tales wmo el pasaje del principio de pla- 
ter al principio de reaiidad. cómo salir 
de lainfanday wnverüme en aduikx para 
Marx alcanzar la consciencia requiere 
destruir la fetichización mercantil que 
hace ver las relaciones sociales como 
relaciones entre cosas a Bn de perribidas 
wmoWicu losen&pas ,  perocomo 
el fetichismo es a i  mismo tiempo mwg- 
nario y material - e n  el capitalismo los 
hombres nos wneciasnos efectivamente 
a través de las mercancias- la cons- 
ciencia se produce en la práctica trans- 
formadora, en la construcción de una 
nueva vida social 

Estas líneas de reconsideración de 
la cuestión del sujeto se han extendido 
en desarrollos fflosóíicos, lingüisticos, 
antropológicos y psicoanalíücos de las 
Últimas décadas. De ese desenvolvt- 
miento vasto y diversiílcado quiero des- 
tacar dos asuntos. Uno es la necesidad 
de hablar de sujetos mtercultwaies. o 
sea entender la interculturalidad am- 
plia, propia de un mundo globalizado. 
como un factor constituyente, decisivo, 
en la configuración actual de la subje- 
tividad. La segunda cuestión tiene que 
ver también con la globalización. pero 
sobre todo con los enfoques posmoder- 
nos y con las condiciones tecnológicas 
y culturales que ahora vuelven extre- 
madamente móvil, fluctuante, y por eso 
dudosa, la formación y la permanencia 
de los sujetos. 

SuJetas interculhlmles 

La elaboración del tema del sujeto ha 
oscilado entre un tratamiento abstrac- 
to. destinado a discutir el caracter um- 
versal de los sujetos (en la filosofía y el 
psicoanáüsis), y el anáüsis empírico de 
modalidades particulares de ser sujeto 
en una cultura, UM clase o una nación 
(en la historia. la antropoiogia y la SOCIO- 

logia). La glollalhda .n, en tanta ‘intew- 
Acación de las dependencias recíprocas“ 
entre todas las sociedades (Beck, 1999), 
modífica los modos anteriores de con- 
figurar sujetos, las interacciones entre 
individuo y sociedad. En las ciencias 
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sociales se daba por sentado que esta 
interacción se establecía entre una so- 
ciedad nacional o una etnia que coníor- 
mabansujetosmarcadosporunalengua, 
por "estructwm de senümlentas" de larga 
duración (R. Williams], y por respuestas 
con que los individuos o grupos podían 
m&car partes de los condicionamien- 
tos. Ese paisaje se ha transnacionali- 
zado material y simbólicamente. 

Las identidades de los sujetos, expli- 
can autores como ArJun Appadurai y 
Anthony Giddens, se forman ahora en 
procesos interétnicos e internacionales. 
entre flujos producidos por las tecnolo 
pías y las corporaciones mulünacionales: 
intercambios financieros globakados, 
repertorios de imágenes e información 
csvadospamaerdisiribuidosataioelpla- 
neta por las industrlas culturales. Hoy 
imaginamos lo que signiñca ser sujetos 
no sólo desde la cultura en que naci- 
mos, sino desde una enorme variedad 
de repertorios simbólicos y modelos de 
comportamiento. Podemos cruzarlos 
y combinarlos. Somos estimulados a 
hacerlo con la frecuencia de nuestros 
viajes, de los viajes de familiares y co- 
nocidos que nos relatan otros modos 
de vida, y por los medios de comunica- 
ción que traen a domidio la diversidad 
ofrecida por el mundo. Millones de in- 
dividuos formados como campesinos 
migran y reconvierten su paúlmonio g n -  
pal y personal para ser obreros o comer- 
ciantes o ejecutivos en otro país, quizá 
en otra lengua, o en varias. Por mayor 
libertad para elegirse o por la reducción 

de oportunidades impuesta por crisis 
económicas o poiíticas, los sujetos viven 
trayectorias variables, indecisas, cons- 
tantemente modffieadas. 

Vivir en tránslto, en elecciones cam- 
biantes e inseguras, con remodelacio- 
nes constantes de las personas y sus 
relaciones sociales, parece conducir a 
una deconstrucción más radical que 
las practicadas por las teorías de la sos- 
pecha sobre la subjetividad y la cons- 
ciencia. Así como antes nos preguntá- 
bamos qué quedaba del sujeto después 
de que el marxismo, el psicoanálisis y 
el estructuralismo desconfiaran de él, 
ahora las certezas de esas teorías del 
individuo y la sociedad son puestas entre 
signos de interrogación por UM recom- 
posición de los órdenes socioculturales 
que alcanza a todos. 

Más mestizajes étnicos y sincretis- 
mos religiosos que en cualquier época, 
nuevas formas de hibridación entre lo 
tradicional y lo moderno, lo culto y lo po- 
pular, enlremúsicaseimágenesdecultu- 
ras alejadas. nos vuelven a todos sujetos 
interculturales. La tarea de ser sujeto se 
presenta más libre, sin las restricciones 
que imponía antes la fidelidad a una sola 
etnia o nación. Pero al aumentar la he- 
terogeneidad e inestabilidad de refe- 
rencias identitanas se incrementa la 
incertidumbre filosófica y afectiva. Esta 
inestabilidad puede ser trabajada en 
dos registros, que a veces se confunden, 
pero que conviene distinguk el posmo- 
dernismo filosófico y la globalización 
socioeconómica. 
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El pensamiento posmoderno redefl- 
ne a los sujetos como nómadas. Basado 
en las experiencias de migrantes, artistas 
y exiliados, y tomando poco en cuenta 
las estructuras económicas y sociocul- 
turales. los flujos de mensajes y bienes 
que hacen posible la experiencia nom& 
dica, estos pensadores exaltan la deste- 
mtori.falización y ven el debilitamiento 
de lazos de pertenencia nacionaks o 
locales como una liberación (Deleuze. 
Guattari. Lyotardl. En vez de las estruc- 
turas durables de sentimientos, la re- 
localización táctica de experiencias y 
conductas. En cierto modo, este movi- 
miento tiene el interés de radicaiizar la 
concepción posmetafisica de la subje- 
tividad que vino estableciéndose en el 
mundo moderno. Pero ai mismo tiempo 
deconstruyc a l  sujeto moderno, sin con- 
siderar suficientemente las condiciones 
estructurales que permanecen ni cómo 
son reordenadas en el capitalismo ac- 
tual. En pocos autores posmodernos 
se registra como parte de las transfor- 
maciones los dramas de los sujetos in- 
dividuales, familiares, étnicos, para los 
cuales migrar tiene mis de desarraigo 
que de liberación, de vulnerabilidad que 
de riesgo, de soledad que de enriqueci- 
miento por multiplicación de perteneri- 
cias. Una intelectual feminista europea 
puede celebrar que su itinerancia poli- 
glota por varios continentes le permita 
“desdibujar las fronteras”, vivir “escin- 
dida” entre varias culturas, expenme ’ ntar 
“saludable escepticismo en relación con 
las identidades permanentes y las len- 
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guas maternas”, sentir “la falta de hogar 
como una condición elegida” (Braidotti, 
2000: 30,43 y 49). 

Los relatos de migrantes pobres y 
&dos políticos no hablan con tal en- 
tusiasmo de los aeropuertos y las fron- 
teras como “oasis de no pertenencia”, ni 
como “tierras que no son de hombres 
ni de mujeres” (Braidotti, 2000: 52). 
Para ellos ser sujeto tiene que ver con 
encontrar dificultosamente nuevas for- 
mas de pertenecer, tener derechos y en- 
freniarviolencias. Paraestos desplazados 
y desplazadas la apertura multiculhi- 
rai de nuestxa época giobalizada no se 
acompaña con estructuras y leyes que 
garanticen seguridad social a quienes 
migran o van y vienen entre sociedades 
diversas. Apenas comiema a diferen- 
ciarse el distinto sentido que tiene para 
diferentes clases sociales la reconstruc- 
ción actual de las identidades y la sub- 
jetividad (Sennett) gracias a la reciente 
articulación entre aná!isis posmodernos 
sobre poiiticaS de identidad y estudios et- 
nograticos sobre los efectos cotidianos 
de la globahción. 

Quiero detenerme aquí en una de 
las consecuencias de esta nueva condi- 
ción intercultural y transnacionai de la 
subjetividad: las dificultades de mani- 
festarse como ciudadania. Hay un desa- 
cuerdo estructural entre el orden politico 
organizado en estados nacionales, con 
gobiernos elegidos por ciudadanos de 
rada país, que sólo tienen competencias 
en asuntos internos, y los flujos de capi- 
tales, bienes, mensajes y migraciones, 
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que circulan transnacionalmente sin 
admitir repuiaciones globales ni partici- 
pación de ciudadanos en esa escala su- 
pranacional. Sabemos que se han dado 
algunos pasos en Europa para consti- 
tuir una ciudadania regional, que ex- 
tiende los derechos y responsabilidades 
nacionales a escala continental. Pero 
otros esquemas de integración apenas 
consideran formalmente, sin conse- 
cuencias participativas, el papel de los 
ciudadanos en las decisiones supra- 
nacionales (Mercosur), o dejan ausente 
de la agenda política la cuestión de la 
ciudadanía regional (Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte). Los  
acuerdos se reducen a lo que arreglan 
entre ellas las cúpulas empresariales y 
gubernamentales. 

Un rasgo antidemocrático del proce-. 
so de globalización es que sustrae las 
decisiones sobre los nuevos procesos de 
interdependencia entre capitales, in-. 
versiones, producción, circulación y 
consumo de bienes, de la acción de los 
ciudadanos. Las decisiones y los bene 
ficios se concentran en unas pocas eli.- 
tes financieras, industriales y políticas 
transnacionales, residentes en Estadas 
Unidos, Europa y Japón. La libertad pam 
ser sujetos mulo e intercuiturales se res- 
tringe a capas anónimas que administran 
las grandes inversiones, diseñan los pro- 
ductos y entretenimientos que se consu- 
mirán en diversas culturas. y se apropiai 
de los beneficios de ese vasto comercia'. 
A diferencia de los nombres de mulüm- 
llonarios célebres, que en otro tiempo 

aparecían como sujetos de poder po- 
litico y económico (representados en los 
objetos que producían coches Ford, por 
ejemplo), los dueños de las iniciativas 
económicas y sociales se llaman hoy CNN, 
m, FMI. OFCD, siglas, sodedades anóni- 
mas, respecto de las cuales resulta dfficil 
que los consumidores nos posicionemos 
como sujetos. La despersonaüzación del 
poder desidentifica también a la mayo- 
ria de los habitantes del planeta. 

Bajo la reducción de la política a la 
economía y de la economía a las finan- 
zas. la glohalización se empobrece ai con- 
vertirse en articulación de inversores 
anónimos. Cada vez hay menos espacio 
teórico y político para plantear qué sig- 
nificaría la integración transnacional 
como intercambio de ciudadanos, de 
sujetos multiculturales. Los partidos 
politicos y sindicatos tienen dificultades 
para incluir en sus agendas elaboracio- 
nes alternativas sobre cuestiones glo- 
bales, que son asumidas únicamente 
por organismos no gubernamentales y 
movimientos ecológicos o de derechos 
humanos. 

La posibilidad de que existan sujetos 
y sean reconocidos es cada vez más li- 
mitada a campos imaginarios: el cine, 
las telenovelas, las biografías de divos 
y deportistas. La fascinación generada 
por sus aventuras heroicas o melodra- 
máticas, así como por noticieros que in- 
forman de acontecimientos políticos 
como si fueran dramas personales o fa- 
miliares, parece responder a la necesi- 
dad de los consumidores de encontras 
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algún sitio donde haya sujetos que im- 
portan, padecen y actúan. 

Syetos simulados 

La deconstrucción más radical de la 
subjewdad está siendo realimda por 
P r c c & m k n w g y & w m u n -  
cauonaies que favorecen la invención y 
smuladón de sujetos. Desde la robótica 
hasta la clonación, desde el travestismo 
de género hasta el fingimiento de per- 
sonalidades en juegos electrónicos, la 
pregunta por lo que hoy signUica ser 
sujetos está -más que transfonnándo- 
se- asomándose al precipicio de la 
disolución. 

“Nuestras líneas están ocupadas; lo 
atenderemos en un momento”, dice una 
voz grabada cuando queremos pedir 
una información o expresar una queja. 
Cada vez es más arduo encontrar a un 
fabricante que venda el producto, mclu- 
so al mismo empleado que nos lo vendió 
o nos dio una información. Detrás de 
los empleados que rotan de una empre- 
sa a otra, de las voces anómmas que se 
reemplazan según el azar de los turnos, 
hay “cadenas” de tiendas, ”sistemas” 
ban&, “senidores” de internet. Cuan- 
do algo no fundona es porque “se cayó el 
sistema” o “se desconectó el servidor” 
La tecnologizaci0n de los servicios, aliada 
con la precarización laboral, está pro- 
piciando una desresponsabhctón de 
los sujetos mdividuales y colectivos, y 
de las interacciones sociales. Varios es- 
tudios recientes muestran. entre las 
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consecuencias de este proceso, la ma- 
yor vulnerabilidad de los sujetos y un 
sentimiento creciente de impotencia 
(Sennett. 2ooO: caps. 3 a 5). 

En vez de conocer a los amigos y las 
parejaseneltrabajooenlauniversidad, 
los encontramos en la Red. Me conecto 
con alguien que del otro lado del chat 
dice ser mujer y le digo que soy veteti- 
nano o fotógrafo, tengo 40 años y aca- 
bo de llegar de Ausblia. Explico cuanto 
me asombró lo diñcil que era hallar esos 
animales con bolsillos. que saltan y ya 
no me acuerdo cómo se llaman. Taifa- 
nes, no”; ‘kimonos, tampco”, me dice la 
que dice llamarse ofelia en la otra punta. 
y así vamos compartiendo desconoci- 
mientos, que es lo que más nos acerca 
a los que somos tímidos. ‘Te siento tan 
cerca”. le digo con entonación de quien 
acompaña al otro. 

Estos juegos con personalidades in- 
ventadas pueden ser inofensivos mien- 
tras aiguien no diga que le gustaría que 
nos encontráramos. Algunos llevan la 
interacción hasta lo real, y aun hasta 
esa escena donde se pretende el mayor 
rigor en la presentación de la realidad, 
que es la ciencia. Alan Sokal. fisico de 
la Universidad de NuevaYork, para bur- 
larse de las teorías posmodernas que 
según él juegan con metáíoras, ocurren 
cias y conceptos, sin diíerenciarios ade- 
cuadamente, envió a la revista Socm1 
Text el artículo ”Transgrediendo los li- 
mites: hacia una hermenéutica trans- 
formadora de la gravedad cuántica”, en 
el que. por ejemplo, aseguraba que el 
psicoanáiisis lacaniano habría sido con 
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f m a d o  por estudios en la teoria de los 
campos cuánticos. Luego de que fuera 
publicado, informó al New York TUnes 
que había escrito ese disparate para re- 
velar la frivolidad irresponsable de las 
revistas posmodernas. 

Guillerm Bon Bowá. doctor en edu- 
cación de la Universidad Autónoma de 
Barcelona, envió tres ponencias con 
nombres falsos, párrafos plagiados e 
insultos racistas escondidas en citas en 
alemán a dos congresos. Una de las co- 
municaciones la firmaha Hans Heidel- 
berg, supuesto profesor titular de la 
inexistente Universidad Politécnica de 
Monchengladbach. Al develar su tram- 
pa, dijo que los trabajos, aceptados por 
comités de especiaüstas y editados en 
los CD-Rorn de tres universidades im- 
portantes, revelaban los teatros de si- 
mulacros en que se han convertido las 
ferias de vanidades académicas. 

Estos ejemplos conducen a reflmo- 
nes criticas sobre los riesgos de conílar 
demasiado en los mercados, incluso en 
los mercados de bienes cientí8cos. Una 
posible 'saiida" es affrmar. como preten- 
de Sokai, la necesidad de veriilcar los 
hechos y controlar neopositivistamen- 
te la producción y difusión de cono- 
cimiento. Otro camino sería cuestionar 
las condiciones en que se producen 
teorías y procesos educativos en medio 
de la masincación cultural y la elevada 
competencia por los cargos y el pres- 
tigio. Una tercera posibilidad es reílexio- 
nar sobre la simulación de identidades 
y el restablecimiento de poderes, desi- 
gualdades y desencuentros a que nos 

ha llevado la intensiílcación de comun- 
caciones electrónicas que prometia au- 
mentar y horizontalizar los intercambios. 

Aquí cabe preguntarse si no segui- 
mos necesitando añrmar con un mí- 
nimo de claridad y contrastabadad en 
qué consiste ser sujeto despues de las 
deconstrucciones esiructurallstas. niar- 
xistas y psicoanalíticas, más aiiá de la 
presunción atendible de los posmoder- 
nos de que los otros son siempre par- 
cialmente imaginados por sujetos que 
se atribuyen una entidad dudosa. 

Un ejemplo más. En octubre de 2Mx) 
una lectora de la novela Sabor a hiel 
con la cual la locutora televisiva espa- 
ñola Ana Rosa Quintana se estrenaba 
en la literatura, revel6 que muchas pág- 
nas de ese relato estaban copiadas de 
Album de f i  de Danielle Steel, y 
otras del libro de Ángeles Mastretia, Mu- 
jeres de ojos grandes. Sorprendida por 
el descubrimiento, la "autora" intentó 
justificar el plagio diciendo que los pa- 
rrafos importados habrian caído en su 
relato "por un problema de inexpe- 
riencia, un error informático y un falo 
de los documentalistas". ¿Documenta- 
listas? En el mundo editorial suele ha- 
blarse de negms al referirse a quienes 
trabajan anónimamente para que un su- 
puesto literato firme, "práctica genera- 
üzada -según El P a i s  en el salvaje 
mercado del best seiier." Según Juan 
José Millás. la duda no es si Ana Rosa 
Quintana plagió, sino si escribió el libro. 
Propone la hipótesis de que los negms 
que reciben poco dinero o ninguna glo- 
ria por un libro que vendió, como éste, 
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más de 100,OOO ejemplares, desarrollan 
hacia el firmante un rencor que los im- 
pulsa a "llenar el texto de trampas". "Lo 
que si tendría que hacer esta chica es 
contmtaranegosdederechas, sinrencor 
de clase, porque el que ha escrito esa 
novela es un bolchevique." 

La cuestión va más allá de esta nove- 
la editada por Planeta y de otras seme- 
jantes en distintas editoriales: 

..tampoco creo que la estrella que presta 
su nombre a un desodorante haya fabri- 
cado el desodorante. ¿Por qué una locu- 
tora famosa no  puede alquilar su nom- 
bre para vender un foiietin? También el 

Rey y el presidente del Gobierno firman 
discursos que les escriben oms sin que 
nadie se escandalice. ¿Por qué pedirle a 
una presentadora de televisión maS que 
a un Jefe de Estado? IMillás, 2000). 

O sea que de modo general habría 
que preguntarse si vale la pena que el 
travestismo. interesante como ocasional 
juego caniavalesco o experiencia perso- 
nal. se convierta en modelo social. Es 
dfficil que pueda exist& sodedad, es de- 
cir pacto sodal, si nunca sabemos quién 
nos está hablando, ni escribiendo, ni 
presentando ponencias. Convivlf en so- 
ciedad es posible en tanto haya sujetos 
que se hagan responsables. No se trata 
de regresar a certezas táciles del ideaüs- 
mo ni del empirismo, N de negar cuánto 
imaginamos de lo real, de los otros y de 
nosotros mismos al representarnos 
en el lenguaje. Se trata de averiguar si en 
cierto grado es viable hallar formas em- 
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píricamente identiftcables, no sólo dis- 
cursivamente imaginadas, de subjetivi- 
dad y de alteridad. 

En los últimos *os estas cuestiones 
comienzan a aparecer en los debates 
epistemológicos. James CJifford pregun- 
ta si aiguien que estudiara la cultura 
de los espías de computadoras (hackers) 
podria lograr que su trabajo se aceptase 
como tesis de antropología no habiendo 
entrado nunca en contacto fisico con un 
espía. ~Pcdrían considerarse los meses. 
incluso años, pasados en la Red corno 
trabajo de campo? 

La investigación bien podría aprobar la 

exigencia de estadía prolongaday el em- 
men de 'profundldad'/interactividad. 
(Sabemos que en la Red pueden ocunir 
algunas conversaciones extrañas e ln- 
lensas). Y elviaJe electrónico es. después 
de todo. una especie de üipysement. 
Podria incrementa la observación p d -  
clpante intensa en una comunidad düe- 
rente, y ello sin la exigencia de tener que 
dejar fisicamente el hogar. Cuando pre- 
gunté a vados antmpidogos SI les parecia 
que esto podía considerarse trabajo de 
campo, por lo general respondieron "taJ 
vef: incluso, en un caso, "par supuesto". 
Pero cuando insistí. preguntandoles si 
supemisarían UM tesis doctoral en Fi- 
losoíía que se basara principaunente en 
este tipo de investigación desrorporaUza- 
da. dudaron o dijeron que no: tales ape- 
riencias no pcdrian aceptarse en la actua- 
lidad como trabajo de campo (Cüfíord, 
1999: 821. 
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Redescubrimiento del sujeto. reconstrucción de la ciudadanía 

El estilo de investigación, y las ex- 
gencias en el control del conocimiento, 
deben modificarse tantn como la noción 
clásica de sujeto. Dado que millones de 
personas no son ya sujetos de tiempo 
completo de una sola cultura. no pode- 
mos ignorar que la versaülidad de las 
identificaciones y las formas de tomar 
posición requieren metodologías hibri- 
das. Pero hibridación no es indetenn- 
nación total, ni el saber científico puede 
dejar de diferenciame de otras formas de 
conocimiento, como las artísticas, me- 
diante aigún tipo de contrastabilidad y 
racionalidad. La larga tradición de- 
construccionista respecto del sujeto nos 
trae a este momento en que la coheren- 
cia filosófica, la necesidad de dar consis- 
tencia a la ciudadanía y verosimilitud 
a las interacciones sociales requiere 
también un trabajo reconstructivo. 

Es notable que la mayor deconstruc- 
ción del sujeto se haya cumplido en el 
siglo en que más se hizo para erigir nue- 
vos sujetos, individuales y sociales, éi: 
nicos, nacionales, de género, de clase. 
Esta época, que aumentó la comple- 
jidad y las dificultades para hablar de 
los sujetos, ha creado también condicio- 
nes que vuelven imposible desprender- 
se de esa noción. Llegamos así a una 
pregunta de la que este artículo no es 
más que una introducción: ¿qué tareas 
-teóricas, de investigación y políticas-- 
pueden enlazar la necesaria sospecha 
para liberarnos de afirmaciones inge- 
nuas de la subjetividad con el trabajo 
reconstructivo indispensable para dar 
solidez a ciudadanías posibles? 
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